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INGUN régimen político 
puede montarse sobre 
una guerra civil, sobre la 

dialéctica de vencedores y vencidos. 
Esta es la primera consecuencia que 
se deduce un año después de la muer-
te de Franco. Efectivamente, ninguna 
dictadura puede, a la larga, conver-
tirse en un régimen estable: la convi-
vencia y la organización social no se 
montan sobre adhesiones inquebran-
tables con dejación de la participa-
ción responsable que todo ciudadano 
debe tener en la cosa pública. Duran-
te cuarenta años, el franquismo ha si-
do para muchos de sus defensores 
una especie de religión de "esclavos 
felices", una aceptada servidumbre 
en función de una seguridad y un or-
den aparentes que cubría los buenos 
negocios, económicos y políticos, de 
la oligarquía auténticamente benefi-
ciaria de la dictadura. Precisamente, 
la táctica del neofranquismo, lo esta-
mos ya viendo en sus "alianzas popu-
lares", es mantener los mismos efec-
tos de dominio económico y de supre-
macía política sin retoques que la me-
ra "modernización" del sistema. 

Cuarenta años de régimen autori-
tario suponen hoy para el país una 
pesada carga que sólo una democra-
cia limpia puede superar. La falta de 
libertad, la imposibilidad de crítica 
han hecho posible la creciente co-
rrupción económica, la acumulación 
de grandes fortunas y el aflojamiento 
de muchos fundamentos éticos que 
toda sociedad sana debe conservar si 
quiere sobrevivir. No podemos enga-
ñarnos, los privilegios de esa minoría 
no han desaparecido con la muerte 
de Franco. La denuncia, la crítica pú-
blica y la actuación tajante del minis-
terio fiscal y de los Tribunales de jus-
ticia son imprescindibles para devol-
ver al país ese mínimo ético que, so-
bre todo, en el campo de algunos ne-
gocios, hoy brilla por su ausencia. 

l0,4 A confusión entre régi-
°,efpg' men y Estado al autoi-

dentificarse las institu-
ciones franquistas con el patriotismo 
y con la recta concepción de España, 
han dañado la imagen de los grandes 
valores por encima de toda polémica, 
como la necesaria neutralidad del Es-
tado. Muchas instituciones públicas 
han sido consideradas como belige-
rantes en algunos de sus cuerpos. A 

nadie se le escapa la ingente necesi-
dad de restablecer radicalmente la 
neutralidad y el servicio a todos de 
esas instituciones .  

La cerrada incomprensión del 
franquismo hacía la rica realidad de 
las nacionalidades y de las culturas 
ibéricas no castellanas, ha creado 
una situación que agrava la que se 
encontró la República en 1931. La 
herencia en este terreno es, quizá, la 
más pesada carga a asumir por un ré-
gimen democrático. Pero es impres-
cindible que se enfrente con ella has-
ta el fondo para que la estabilidad del 
Estado tenga en España sus más fir-
mes raíces en una correcta y acepta-
da organización territorial. 

N otro orden de cosas, el 
rechazo de las ideologías, 
del pluralismo de los par-

tidos políticos y de los sindicatos 
obreros, han producido gran confu-
sión, con excesiva proliferación de si-
glas y campo abierto al oportunismo. 
No se debe olvidar que ésta es otra 
herencia de la dictadura, y que ella es 
la principal responsable de su exis-
tencia. Esperemos que una consolida-
ción de la democracia devuelva el 
agua a sus cauces. Es imprescindible 
que el arbitrismo y el voluntarismo 
desaparezcan y que los partidos y 
sindicatos que obedecen a necesida-
des reales de la sociedad se asienten 
definitivamente. 

El franquismo, al cerrarse la exis-
tencia de muchos de los problemas 
reales planteados en los últimos cua-
renta años, hace que éstos, congela-
dos, surjan ahora a la superficie. Na-
die debe llamarse a engaño por la 
propaganda de los neofranquistas 
que juegan al catastrofismo al pre-
sentar como nuevos estos problemas 
que ahora surgen como consecuencia 
de su abandono por el anterior régi-
men. Son problemas en su mayor par-
te, consecuencia de la dictadura que 
un régimen democrático deberá sa-
car a la luz para resolverlos, pero de-
jando claro su origen y paternidad. 

Los españoles al año de la muerte 
de Franco, vamos comprendiendo esa 
problemática realidad. Pero la toma 
de conciencia ciudadana refuerza la 
marcha a la democracia. Parece evi-
dente, a la vista está, que la dictadu-
ra no resuelve nada. Por el contrario, 
lo agrava y complica todo. 
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